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L U N E S S E P U B L I C A 

LOS QUE NO LLEGARON 
ANDRES DEL CAMPO (DOMINGUIN) 

Salió corneando á la puerta, y después de atender á los pri 
meros capotazos, Dominguín dió un recorte capote al brazo 
frente al 1 y el toro le empuntó por el vientre, volteándolo 

El diestro se levantó, llevándose penosamente las manos á la 
región herida, y cayendo casi desvanecido en manos de los mo 
nos, fué llevado rápidamente á la enfermería. Mal empezó la 
temporada». 

(De El Toreo, 10 de Febrero de 1913.1 

P r e c i o : 

2 0 c t s . 

FOT. ALFONSO 
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DOS PALABRAS 
L editar por mi sólo esfuerzo y ries
go LA LIDIA, JO hago inspirado 
en un sentido amor á la Fiesta na
cional, continuando la senda que 
en los albroes de su vida se le 
trazó. 

LA LIDIA será una ilustración taurina, doc
trinal y siempre interesante. 

M i esfuerzo, es un esfuerzo de artista y en
tusiasta aficionado por el arle de Montes. No 
aspiro á más recompensa que á merecer el be
neplácito., de los buenos aficionados, quienes 
tendrán en LA LIDIA un fiel intérprete de 
sus deseos y aficiones. 

L a empresa que acometo sé que está, sem
brada de sinsabores, que conllevaré con 
gusto si acierto á complacer y servir al pú 
blico, único dueño y señor para quien se 
edita esta Revista. 

A. D U R A 

LA '<UNIÓN DE ABONADOS 

En favor de la 
fiesta de toros 

A «Unión ele abonados á toros» 
«que me he sacado de la cabe
za», sube como la espuma, pues 
aumenta, por momentos, el nú
mero de asociados. 

Ello prueba-— y perdón por 
la inmodestia—que esa Unión estaba ha
ciendo muchísima falta, que era una nc 
cesidad que sentían los abonados. 

Su misión no puede ser más simpática y 
desinteresada: trabajar constantemente, «ve
lar por el prestigio de la fiesta taurina, de
fender los derechos de los abonados» y poner 
dinero encima, pues cada socio habrá de sa
tisfacer «una cuota mensual de cincuenta 
céntimos de peseta». 

Lo cual es siempre asombroso y conforta
ble, más en estos tiempos metalizados y 
egoístas y más en la fiesta de toros, alrede
dor de la cual giran tantos y tantos chupóp
teros. 

Aquí, todos estaban unidos, menos el que 
paga. En lo sucesivo también estaremos uni
dos los pobres paganos. Y hemos de hacer 
respetar nuestros derechos. 

Ahora, por e jemplo, se le ha atribuido á la 

Empresa madrileña el propósito de no abrir 
abono. U n viejo aficionado me decía el otro 
día que él no recuerda cuándo no ha habido 
abono. Y cuenta que mi interlocutor tiene 
setenta años. 

No sé si es obligatorio que haya abono. 
Pero no deja de sor raro que la Diputación 
Provincial de Madrid, al arrendar su Plaza de 
Toros, obligue á la Empresa á facilit xrb, para 
la corrida de Beneficencia, los mejores ele
mentos del cartel do abono. 

Sex de ello lo que quiera, lo indudable es 
que la Empresa no puede, al anunciar varias 
corridas extraordinarias juntamente, obligar 
á los abonados á tomar, líS-u bién juntos, los 

Joaquín Menchero, antiguo abonado de'la plaza de 
Madrid, inteligente aficionado y cónsul de los herma

nos :< (Jallo» en la corte] FOT. CALVA CHE 

billetes para todas esas funciones. En e e 
caso, el empresario ingresaría en sus arcas 
una gran cantidad de dinero, y tendr ía las 
ventajas del abono sin sus incovenientes. 

Para asistir á las corridas extraordinarias, 
puede el abonado tomar su localidad cuando 
lo crea oportuno, una por una, y dejar de to
marla si bien le parece, no perdiendo ningu
no de sus dere hos, puesto que no hay abono 
abierto. 

En el próximo uíimero empezará á publi
carse una sección íija, titulada «Ojeo tau
rino), encardándose de ella el maestro 

de la tauromaquia, «Hacho 

La «Unión de abonados» está en el caso de 
estudiar estos asuntos y de intervenir en 
ellos. Estos y otros muchos, como puede 
verse. 

E l art. 3.° del Reglamento vigente dice: 
«Se expresarán con la debida claridad las sa
lidas de los espadas para torear en otras pla
zas, precisando, á ser posible, los días en que 
hayan de tener lugar, para quo el abonado 
adquiera perfecto conocimiento de lo que 
pueda interesarle». 

Esto, no se cumple nunca. Hay que hacer 
que se cumpla. Hay que rogar á las autorida
des que no aprueben el cartel de abor.o, sin 
ese importantísimo requisito. 

Los abonados son unos socios coman
ditarios de la Empresa. Así, pues, la unión 
de aquéllos se impone y también el que la 
rija una Junta directiva, como ocurre en 
el teatro Real. 

Es más: puesto que entregamos nuestro 
dinero por adelantado, podemos saber qué 
es lo que vamos á ver, día por día y al 
detalle, pues eso de ofrecernos docena y 
media de matadores y otra docena y me
dia de ganaden'as para siete corridas, será 
muy cómodo, pero se presta á incontables 
abusos. Debíamos conocer de los espec
táculos en cuestión, por adelantado, el 
CÓMO'y el CUÁNDO. 

Más consideraciones. se le guardan al 
público en general que al abonado— lo 
cual es un contrasentido—, puesto que 
aquél puede devolver su billete en la ta
quilla en cuanto hay un cambio en el car
tel anunciado. 

jguaimeme se debe solicitar que m suma 
total recaudada en concepto de abono, 
quede depositada en el Banco de España, 
y que no pueda ser retirada sino en la for
ma que lo hace la empresa del teatro Real, 
esto es, á medida que se vayan celebran
do las corridas y en la proporción que á 

••'"'•ada una corresponda. 
Asistir al reconocimiento del ganado antes 

de la corrida y examinar las roses, después de 
muertas, en el desolladero, pues lo fundamen
tal del nacional festejo es el TORO. 

Este debe ser de casta, sano, limpio, bien 
criado, de buen trapío, de cinco á siete años 
y virgen de toda lidia. 

Es decir: que no son de lidia los que no son 
de casta, n i los que no están sanos, n i los de
fectuosos, n i los mal criados, n i los faltos de 
presencia, ni los que tienen menos de cinco 
años, n i los ya lidiados. 

En lo de bien criado entra el peso, que nun
ca debía bajar de 26 arrobas, y en lo del tra-
j)ío entran los cuernos, que no deben ser cor
tos con exceso. 

E l reglamento es para que se cumpla, pues 

F O T O G R A B A D O y 
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hacerlo cumplir en eso y en todo. Bien nos lo 
hacen cumplir á los espectadores. Que empie
cen por cumplirlo autoridades, empresas, 
diestros y ganaderos. 

También conviene resucitar lo de un regla
mento nuevo, ó, cuando menos, la modifica
ción y refrescamiento áe\ presente, que data 
nada menos que del día 14 de Febrero de 18S0, 
y lleva la firma del entonces Gobernador, 
conde de Heredia Spínola. 

Y gestionar, con celo é interés, la modifi
cación de la puya actual, que en vez de dete
ner y castigar á los toros, los mata. Con lo 
cual no vemos pelear á los cornúpetos, n i tie
ne mérito ser picador, n i han menester derro
char valor, arte y sabiduría les mamadores al 
entendérselas con bichos moribundos. 

Entre las modificaciones al reglamento que 
yo propondría, una había de consistir en que 
en el artículo 17, referente al ^reconocimiento 
facultativo para acreditar la sanidad de las 
reses y su utilidad para la lidias éste se efec
túe, no seis horas antes de la corrida, sino 
•cuarenta y ocho por lo menos, puesto que 
ahora los ganaderos obligan á las empresas á 
que el ganado descanse varios días, en los co
rrales do la plaza, antes de ser lidiado. 

¿El por qué de esa mi modificación? Pues 
muy sencillo. Porque así habría tiempo para 
adoptar distintas determinaciones. 

Seis horas artes del espectáculo, no quedan 
más soluciones que aprobar la corrida presen
tada en los corrales, desecharla ó remendarla. 

Lo último es lo que se hace ¡ay, con deses
perante frecuencia! Y consiste en desechar los 
dos bichos más impresentables, y sustituirlos 
por otros dos de cualquier otra ganadería, 
siempre mucho peor que la anunciada. Clam-
está que así se causa notable perjuicio al pú
blico y á las cuadrillas. 

Y eso es lo que se ha hecho en el reconoci
miento, cuando al llegar á la plaza leéis un 
avisito en el que os cuentan que han sido sus
tituidos dos toros, uno «por no haber podido 
encerrarlo») y otro «por haber sido herido en 
los corrales». 

Trabajemos por la fiesta, unamos nuestros 
esfuerzos y defendámosla de los que se unen 
para matarla. 

RELANCE 

T A U R I N A S 

Feder ico G a r c í a S á n -
c h í z , e l b r i l l m t o escr i 
t o r cuyos m é i i t o s , so
b r a d a m e n t e conocidos 
d e l p ú b l i c o , nos r e l é 
v a n de hacer u n elogio 
que t o d o s le t r i b u t a n , 
h o n r a r á e s t a i p á g i n a s 
c .M . t inuando l a n o t a 
ble serie d e c r ó n i c a s 
(iTiiurinasi) que i n i c i ó 
e.a n u e s t r o q u e r i d o co-
\ g \ A B C,y que fue
r o n j u s t a m e n t e enco-, 
miadas . 

FOT. CALVACHE 

P R E L U D I O S 
ODAVÍA no flamea en lo alto del 
circo la bandera española, porque 
aún no luce el sol en lo alto do 
España . Llueve, y el cielo se cu
bro de nubarrones plomizos que 
semejan la humareda fugitiva de 

la tragedia actual. Esto de hablar y escribir 
de toros no se comprende bajo los nublados 
evocadores de otros países, y bajo la preocu
pación de la guerra. No acaece lo mismo en el 
tiempo de la luz y la sensibilidad, cuando nos 
emborrachábamos con las magnificencias del 
ambiente. Entonces, el perfume de las acacias 

E l presente número de LA LIDIA, consta
rá de doce páginas, ocho en papel «couehe») 
y cuatro de suplemento, siendo su precio 

*-20 céntimos 

Carlos Gasch «Finito», lidiador que fué en tiem
pos de Mazzantini, y en la actualidad empresario 

de la plaza de Carabanchel 

nos hace acosar á las mujeres, y las mujeres 
con su belleza cálida y de morería, nos empu-
j in hacia una vida bárbara y refinada, como 
una copla de los gitanos. La mujer es la hem
bra, y nosotros qai iérames ganarla en el re
parto do un botín. A falta de los torneos y de 
las pujas del oro, en que so exprimen á la par 
el bolsón y el corazón do los rivale , como en 
la rifa dol beso, allá en Andalucía, queda la l i 
dia con su oro y con su sangre, con los dos 
grandes estímulos de la lujuria, la rotundi lad 
díd triunfo y la probabilidad do la muerte... 
Un espasmo so refleja en otro espasmo, como 
la nube en el río... 

Sm ombargo, y á pesar do todo, tenemos 
qno hablar do los toreros. Nos hallábamos en 
las trincheras, como quien dice, y han venido 
por nosotros y nos devuelven á Madrid. E l 
correo acaba de traerme una pregunta, y la 
respuesta, en parte, á esa pregunta, y las dos 
salieron del tor i l . 

M i entrañable Pepo Pero jo, el director do 
Por Esos Mundos, so lanzó á interrogar á unos 
cuantos escritores acerca de la significación 
dol torero en cuanto á torero; quisiera Perojo 
que resolviésemos la eterna cuestión de si el 
torero os artista, que dibujásemos su silueta 
sentimental. Yo responderé ospañolísimamen-
to á ese problema planteado al estilo francés, 
á la enquette. Aguarda que sacuda en la ven
tana los casi apelillados capotes que usé en la 
primavera pasada, en mis comienzos de cro
nista .taurino. 

El otro sobre que me entregó el cartero, 
contieno un foliote que firmo un empresario 
del espectáculo nacional, Carlos Gasch. Lo 
he hojeado sin detenerme, pensando si sería 
un programa de la próxima temporada en 
Vista Alegre y en la plaza de Bilbao, y en 
esto me detuve á leer cuidadosamente, pues 
el l ibrito del señor Gasch enciena la réplica á 
la demanda del director de la revista antes 
citada. 

Antes de atesorar riquezas y arrondar los 

Desde el próximo número empezaremos 
á publicar en forma de folletín «La Tau
romaquia do Montes), ilustrada con gra
bados de la época, obra útilísima, donde 
se dan las reglas del verdadero toreo é in
dispensable en la biblioteca de todo buen 

aficionado 

circos, Carlos Garch fué torero. Yo era muy 
chico cuando Gasch v estía el trajo do luces. 
Recuerdo vagamente haber oído elogios á la 
finura y corrección del estilo de Finito. Re
cuerdo también al novillero, una tarde quo 
sufrió una cogida, en el cuello, 901 más seña^. 
Era en Valencia. Sacaron de la plaza á Fini
to en una de aquellas clásicas tartanas., y por 
las ventanillas vislumbrábase al diestro en
vuelto en su capa de lujo, y muy pálido, como 
si fuese de cera. Su carroza dramát ica inte
rrumpió el juego del corro de oólegiales, don
de me encontraba yo. No se me olvidará 
nunca. Sentí por primera vez una de las in-
quietudes á que debe acostumbrarse todo 
ciudadano español. 

A l cabo de los años, retorna Casch á los 
circos, peí o sin la coleta, y en cambio lleva 
bigote, ya entrecano. En su juventud, echá
ronle al ruedo los ímpetus de un romanticis
mo rojo, pues Carlos Gasch pertenece á una. 
familia acomodada, y el torerito no toreaba 
por evitar las cornás del hambre. Ahora vuel
ve, y con él vuelven aquellos romanticismos. 
Carlos Gasch se propone redimir á los lidia
dores de su fama do bárbaros, zotes, inútiles, 
y otros títulos, ninguno de ifóbléífe 

Dico Gasch: el torero es un hombre sénci 
lio, ingenuo, apasionado, leal. Se lo ocluí on 
cara que embrutece al país y que le arruina,. 
Y sigue Gasch: aprovechando las innaias 
virtudes morales del torero, y el entusiasmo 
que despierta, y la generosidad quo provoca, 
convirtamos en afirmativa su obra do nega
ción. En suma: Carlos Gasch cree haber des
cubierto un magnífico salto de agua, y no 
está dispuesto á que el agua se pierda on los 
ríos, estos ríos hispánicos, que también se 
pierden, atravesando desdeñosamente en su 
cauce do roca los yermos resecos del solar 
pa'rio... 

La última paradoja del país de la parado
ja. Continuamos editando capdchos goyescos. 
Y voy á revelaros el asunto de uno, que ya 
está concebido y para ser dibujado en las 
planchas, sin admitir el sentido cómico do la 
frase. Carlos Gasch piensa que no hay en 
España una escuela de aviación, una escuela 
civil , se entiende. Remedio al canto. Los más 
grandes espadas torearán gratis on Bilbao, y 
los miles de duros que se obtengan se emplea
rán en aeroplanos. ¡Esbo es remontarse, que
rido y admirado Finito! 

Ahí va mi aplauso á la idea. Carlos Gasch, 
sin presumir He conductor de pueblos, n i si
quiera de intelectual, nos obliga á hacer algo 
que nunca hicimos los españoles: primtro 
nos mueve á bajar los ojos á la tierra, y lue
go á elevarlos al cielo. Rogamos al primer 
aviador de la escuela de Bilbao, que arran
que la bandera del tejadillo del circo, no 
como quien rescata á un prisionero, sino para 
añadir belleza en torno al sol. 

FEDERICO GARCIA SANCHIZ 

¿TOREARÁ "QUINITO"? 

Se da como seguro que el diestro Quinito no 
toreará esta temporada en la plaza de Madrid. 

La Empresa ofrece al diestro tre corridas 
en la primera temporada, y éste ha rechazado 
la proposición, si en ella no iba incluida la co 
rrida que se quedó sin torear la temporada 
pasada. A los señores Echevarr ía y Retana les 
ha parecido mucho cuatro corridas y han insis
tido en darle tres nada más, desentendiéndose 
del compromiso de la corrida pendiente del 
año anterior. 

La figura de Quinito en el cartel de Madrid 
no es de las que puedan perjudicar los nego
cios de la Empresa, p ro tampoco de las que 
hacen mal papel, y por interés de ambas par
tes celebraríamos que se llegase á un acuerdo. 

C A L V A C H E , F O T O G R A F O Carrera de San Jerónimo, núm. 16, Madrid. 
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UNA VERÓNICA DEL MAESTRO, QUE SIN SER EMpCIONANTE, TIENE UN GRAN SABOR CLÁSICO 
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NUESTRAS INFORMACIONES 

i 
1 ñu 

istoria de las Plazas de Toros de España 
3IADRID 

AÍA la noche del 17 de Scplicm-
bre de 1874, cuando del anti
guo Quemadero., extramuros de 
los caños de Alcalá, qne toda
vía c;i 1636 sirvió para reducir 
á cenizas á dos individuos por 

arisméticos, según el P. González, se levantó 
y extendió por el espacio un ramillete de fue
gos do bengala de todos colores, remate habi
tual de las corridas de novillo?; ésta, que era 
la últ ima, dejaba tres mujeres lidiadoras en 
la cnturmoría; menguado fin del circo de la 
Pueita de Alcalá. 

La Plaza vieja, no muy extensa, construi
da do ladiillo y madera, no era digna de la 
Vi l la y corte, y menos con su anejo el célebre 
tendido de los sastres, llamado así por zumba 
do los zapateros. Era paso obligado al spolia-
rium, que estaba aislado. Como que había 
que sacar fuera de la Pía a á los toros muer
tos. No precisamente los sastres, pero sí mu
chos espectadores de la clase de capiialisla», 
sentábanse tranquilamente en los poyos de 
piedra que calzaban ambos lados de la puer
ta, desdo donde asislían á la corrida por in
ducción do las palmas ó silbidos que oían, ó 
por el sitio en que estaba herida la res mue:-
ta, que veían pasar arrastrada. Esto consti
tu ía el colmo de la afición de aquellos capita
listas, de cuyo acceso al tendido de los sastres 
viene á ser un remodo la cola de nuestros 
días en la Casa de la Moneda, por Noche
buena. 

No lejos de los Campos Elíseos ( también 
desaparecidos) y á la derecha de la carretera 
de Aragón, se edificó la actual Plaza de To
ros de Madrid, cuyos terreno.3 fueron permu
tados por los que ocupó la vieja, cediéndolos 
la Diputación al rematante en subasta, don 
José Salamanca (célebre banquero y funda
dor del barrio de su nombre), que, á su vez, 
traspasó el negocio á don Manuel Salvador 
López, el cual edificó el actual circo taurino 
en el sitio designado en el remate: afueras de 
la Puerta de Alcalá, á la derecha del antiguo 
camino de Aragón (hoy ya calle de Alcalá), 
á unos tres kilómetros del centro de Madrid. 

Fué construida bajo la dirección de los ar
quitectos don Emilio Rodríguez Ayuso y don 
Lorenzo Alvarez Capra, siendo el aparejador 
José Morón. 

Es un edificio elegante y bello, de correcto 
estilo mudejar, con delicadas labores y ali
catados de ladrillo rojo; arcos de herradura, 
dobles de ajimez en número de 234. 

Las obras duraron poco más 4© un año, y 
su costo total se hace ascender á siete millo
nea de reales. 

La supei-ficie total, propiedad de lá-Dipu-
tación, con inclusión de la zona exterior que 
rodea el edificio, es de 31.055 metros cua
drados. 

La part3 edificada es de 14.094 metros 
cuadrados, que forma un polígono de sesenta 
lados, con un diámetro de 12.50 metros. 

Consta de tres pisos, ó sean: tendidos, gra
das, andanadas y palcos. 

En la parte que mira á Madrid se halla si
tuado el pabellón principal, que ocupa un 
rectángulo de 11 metros de salida con relación 
á la fachada, en ciryo frente está el arco de 
ingreso, de 10 metros de elevación, denomi 
nado Puerta de Madrid. 

A ambos lados de ésta están situados loé 
despachos de billetes; en el primer piso, las 
dependencias de la Empresa, y en el segundo, 
los salones que dan acceso á los palcos Re
gio, Diputación y Ayuntamiento, ó Frcsi-
dencia. 

Situadas en la parte opuesta de la entrada 
principal, e ^ á n l a s dependencias de la Plaza, 
que constan de dos grandes corrales para el 
encierro y estancia del ganado hasta el mo
mento del apartado, estando en comunicación 
con cuatro grandes jaulones, en los que se ve
rifica dicha operación, para la cual hay doce 
toriles. E l público puede presenciar el aparta
do desde los balconcillos que rodean los corra
les y jaulones mencionados. 

E l acceso á la plaza se hace por diez puer
tas de tres metros de ancho, situadas enfren
te ds las correspondient >s á los diez tendidos 
en que se halla dividida la Plaza, que, con las 
dos laterales y la llamada de Madrid, del pa
bellón principal, hacen un total de trece hue
cos de salida, que permiteii desalojar el edi
ficio en diez minutos, sin contar con las puer
tas de las dependencias, que también pueden 
ut lizarse. 

(Continuará). 

De cuantas fofcofírafías se nos remitan de 
corridas verificadas en las plazas de la 
península se abonarán solamente las que 

se publiquen 

1 

COMO EMPIEZAN LOS FENOMENOS DIBUJO DE MABÍN 
Una de las suertes ejecutadas por el «Andalim/después de recibir el tercer aviso 

A L F O N S O , F O T Ó G R A F O Fuencarral. 6, Madrid. 
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(-Valencia» rematando un quite 
FOT. r IDI V) 

Plaza de toros de Madrid 
Novillada celebrada el jueves 25 de Marzo. 

A novillada celebrada el jueves en 
nuestra plaza pudo hacer que los 
diestros encargados de pasapor
tarla se lucieran, y hasta que al
guno hubiera triunfado, pues los 
novillos fueron en realidad mane

jables, y sólo el primero y el último eran de 
más respeto, sin llegar al grado de toros; nin
guno tuvo dificultades para la lidia y todos 
llegaron al úl t imo tercio sin malas intencio
nes. Eh primero fué bueno, y el terec o y 
quinto, mansos, por lo que el presidente or
denó el tuestjn, y yo le aplaudí u disposi
ción en el quinto, que, aun tomando dos va
ras y un rtfiíonazo, fué muy bien fogueado, 
por ser más buey que el segundo. Los res
tantes, entre mansurrones y toponcillos, cum
plieron su cometido. 

Como los últimos dicen que serán los pr i 
meros, empezaré por el A nduluz, pues él me
rece la mayor censura, y justo es que vaj'a en 
p imer lugar. 

Desde la aparición de Belmonte con el re
moquete de Fenómeno, en cuanto uno tiene, 
aunque no sea más que el físico parecido al 
Eigoleto do quien hablaba el maestro Soba
quillo, en Nuevo Mundo, ya se cree con dis
posición de torear por verónicas y naturales, 
apareciendo así un nuevo fenómeno por se
mana. Yo creo que este Alvarez, tres veces 
Andaluz, es un pobre muchacho á quien por 
tina casualidad le han salido un día dos veró
nicas apretadas y ya le han considerado fe
nómeno. 

Por lo que pudimos ver, es un perfecto ig
norante con la muleta y el estoque; está com-

«Fortuna» en un pase de pecho 

pletamente verde en los menesteres taurinos 
y n i aun colocarse sabe en la plaza. 

Con el capote deja llegar y estira los brazos, 
pero más bien por instinto que por ciencia, 
pues no sabe estar en su terreno n i enmen
darse. 

Le dieron los tres avisos en su primero, 
y vimos el triste espectáculo do la lucha del 
hombre con el toro, sin que nadie, n i autori
dades ni torero.-, evitaran tal horror. En el 
últ imo anduvo torpe con el trapo, y, al matar, 
se marchó cuanto pudo. Yo creo sinceramen
te que este muchacho n i está en condiciones 
de figurar como matador, ni mucho menos 
alternar en nuestra plaza. 

A Fortuna, también como al Andaluz, lo 
dieron en el quinto los tres avisos, y á no 
retardar el piosidént-? ol toque del clarín y en 
lo?, corrales entretener la salida de los mansos, 
por ellos hubiera sido conducido el buey. Yo 
celebré que esto pasara, porque el muchacho 
tiene buenos deseos, está bastante enterado 
y además es valiente, y sobre tocio, porque !e 
tocaron el jueves en el reparto los dos bueyes 
que le foguearon. A su primero le toreó ador
nado, y lo despachó de una entera un poco 
tendida. 

Supongo, joven Mazquiáran, que no tarda
rá usted en sacarse la espina. 

A Valencia no le v i . N i ^iriHiórni hizo nada; 

Un pase apretado (y tanto) de «Andaluz» 
FOT. ALI ONSO 

FOT. ALFONSO 

este muchacho, que tiane condiciones y sabe 
torear, no podrá cuajarse hasta sacudir esa 
apatía tan grande que tiene y que algunos 
llaman asaura: cuando se es joven y se qnie-
re* llegar, hay que partirse ci pecho con los 
toros, y si las cosas no salen por ignorancia ó 
por desgracia, como se quiera, por lo menos 
dar la nota de valentía, que es lo menos que 
puede hacer un novillero. 

Y acabo como empecé. ¡Lástima que en una 
corrida como la del jueves, fácil y pequeña, 
no haya podido brillar ninguno de los tres 
matadores que alternaron! 

D U R A B A T 

FESTIVAL T A U R I N O 
MACHAQUITO Y LOS «GALLOS» 

Sevilla, 25 
En Pilas se ha celebrado el festival á bene

ficio de la hermandad de la Virgen del Rocío, 
con ganado de Anastasio Martín, Pablo Ro
mero, Moreno Santamai ía y Felipe Suárez, 
cuyos novillos han sido regalados. 

A l de Anastasio Martín lo lancea Joselito, 
terminando con un recorte ceñido. 

Machaquito coge los palos y clava un so
berbio par al cuarteo; Joselito quiebra sin 
clavar y luego coloca un par enorme; el Gallo, 
cambiando, deja un gran par, y otro Macha
co aguantando colosalmente. 

«Kortun a», lan cea ral i» 
FOT.'«LIDIA» 

Joselito, después do una faena ceñida, da 
un pinchazo alto y una estocada corta, caída. 

Con el de Pablo Romero, bei rendo en ne
gro, de gran tamaño y corto de cuerna, se en
tiende Rafael, toreándole por verónicas y na
varras, terminando con una, larga. 

Machaco cuartea un par, losGállos jugue
tean con arte, entrando al mismo tiempo; Jo
selito deja un buen par y Rafael se pasa sin 
clavar; entra luego y deja un par trasero, ter
mina Pazos con uno bueno. 

El Gallo muletea con arte y el público le 
ovaciona, no dejándole entrar á matar, para 
que siga luciendo sus habilidades. Entra por 
fin y deja una estocada desprendida que inata 
sin puntilla (Ovación y oreja). 

Tercero, de Moreno Santamaría , 
Machaquito lo lancea con poco lucimiento 

y pasa á manos de Blanquito, que porte un 
1 a" como en sus buenos tiempos; la ovación 
os enorme. Cuco y Camirá cierran el tereio. 

Machaco, después de una faena desconfia-
dilla, entra por derecho y pincha en hueso; 
otro pinchazo contrario de tanto estrecharse, 
que le vale una ovación; otro igual y ya en^ 
coraginado, se deja caer sobre el morrillo y 
llega con la mano al pelo. (Ovación y orejas). 

El de Juárez es grande y bien armado. 
Joselito le da lo suyo y Calvache pone un 

par delantero. Joselito trabaja bien para fijar 
al toro, que es difícil. Magritas y Calvache lo 
banderillean como pueden, pues el toro está 
difícil de veras; 

Rosalito pide perm!so para matar el toro, 
y se le concede. A l primer pase es cogido y. 
volteado, resultando con una herida en el 
cuello y otra en el mudo. 

Los toreros se desconciertan, Posturas, 
Blanquet y Magritas, armados de estoques, 
mechan al toro; se promueve un escándalo 
formidable, que conclu37e con la corrida. 

«Andaluz» en el pase de la huida 
FOT. «LIDIA» 

L O S T I R O L E S E S . Empresa anunciadora, Romanones, 7 y 9, Madrid. 
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Nuestras planas :; 
:: :: :: en color' 

C O N T R A S T E , POR IBÁÑEZ 

COGIDA Y M U E R T E 

D E DOMINGUIN 

¡Pobre D o m i n g u í n ! 
Parecía llevaba en su ca
ra la amargura del f in 
trágico que le esperaba. 
Le vimos ante los toros 
uno y otro día sin facul
tades para la lucha y, 
sin embargo, aquel débil 
cuerpo, con el sólo es
fuerzo de su voluntad y 
su gran corazón, hundía 
el estoque en lo alto del 
morrillo de las reses, que 
i n s t a n t á n e a m e n t e mo
rían á sus pies. Era un 
matador de toros con 
gran estilo, y cuando ya 
se había soltado con el 
capote y se despegaba á 
los toros con la muleta, 
cuando se disponía á es
calar un puesto, afirmán
dolo con la alternativa, 
como su i n f o r t u n a d o 
hermano, cayó herido de 
muerte. Madrid entero 
so conmovió an te ta l 
desgracia, y los buenos 
aficionados, á los que les 
gusta saborearlas exqui
siteces del momento su
premo, vieron perdida la 
ilusión de unir á los nom
bres ya consagrados de 
Pastor y Mazzantinito el 
de Dominguín, que era 
ya como matador, más 
que una esperanza, pa
tente realidad. 

Sirvan estas líneas co
mo recuerdo y ofrenda 
al pundonoroso matador 
de toros madrileño. 

EL TOREO DE ANTAÑO 

5n 

EL TOREO DE HOGAÑO 

Nuestras planas:: 

:: :: :: en color 

ANTONIO F U E N T E S 

La figura de Antonio 
Fuentes, es de las que 
llenan una é p o c a de 
nuestro toreo contempo
ráneo. Su clasicismo le 
hizo destacarse sobro los 
toreros que con él con
tendieron . E1 maestro 
Guerrifa, Espartero, Re
verte, los Bomba, Alga-
beño y Machaquito, fue
ron los diestros con quie
nes tuvo que l u c h a r . 
Discípulo del gran Ca
ra-Ancha, heredó de su 
maestro la elegancia en 
el capote, la sobriedad 
con la muleta, y sobre 
todo, la suerte de ban
derillas, l l egando con 
ello á la cima de su fa
ma y sosteniendo du
rante varias temporadas 
una fe l i z competencia 
con Quinito. Con el es
toque fué siempre una 
medianía, pero un hecho 
doloroso, la cogida que 
sufrió en Zaragoza y que 
mermó notablemente sus 
facultades, realizó el mi
lagro que aprendiera á 
matar, á fuerza de no 
poder irse de la cara de 
los toros. Los verdade
ros aficionados recorda
rán siempre al maes
tro de maestros, y nos
otros rendimos gustosos 
este testimonio de ad
miración, sintiendo á la 
vez no poder deleitar
nos nuevamente, con su 
toreo fino y su figura 
elegante, por sí sola ca
paz de llenar el redondel. 

f L A L I D I A I L U S T R A C I O N ^ m 
TAURINA SEMANAL 
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REDACCION Y ADMINISTRACION: 

C A L L E D E L FACTOR. NÚMS, 5 Y 7 

Con el fin de dar la mayor amplitud á 
nuestras informaciones, daremos en to
dos los números de LA LIDIA un Suple
mento como el presente, que forma parte 
del mismo número; aunque ello implica 
un esfuerzo y un mayor costo, lo hacemos 
gustosísimos por servir á nuestros favo
recedores. 

Número y Suplemento valdrá VEINTE 
céntimos. 

También publicaremos solo este Suple
mento cuando las necesidades de infor
mación y sucesos taurinos lo requieran, 
con .objeto de no privar al público del 
conocimiento de ios sucesos taurómacos 
de actualidad y de verdadero interés. 

Dicho Suplemento extraordinario se 
venderá á DIEZ CÉNTIMOS número. 

A: Suplemento al número 1 del segundo año.—Madrid 29 de Marzo de 1915 

FRAGMENTO DE LA 
DE «DON 

EN EL CÍRCULO 

« CHARLA TAURINA 
MODESTO* 
DE BELLAS ARTES 

El toreo de ayer 
y el toreo de hoy 

EÑORES: Yo llevo treinta años vien
do toros. No recuerdo haber fal
tado á ninguna corrida celebrada 
en Madrid en tan largo espacio de 
tiempo. 

He conocido á Lagartijo, Curri-
to, Frascuelo, Cara-Ancha, Fernando el Gallo 
y Hermosilla en todo su apogeo. Asistí á las 
alternativas de Mazzantini, Guerrita, Emilio 
Bomba, Espartero, Reverte, Bombita, Macha-
quito, Lagartijo, Oallo, Joselito y Belmonte, y 
he seguido paso á paso y día tras día la carre
ra taurina de estos lidiadores. 

Y dada mi menguada inteligencia y mis es
casos conocimientos del arte, pero alecciona-
do¿por una larga y cons
tante observación, de 
hechos vistos en el re
dondel en treinta años 
de espectador, aseguro 
y afirmo que hoy se to
rea mucho más que se to
reaba antes y que ahora 
se torea en un terreno 
que aquellos antiguos y 
afamados maestros n o 
sospecharon nunca que 
se pudiese torear. 

Si Lagartijo y Fras
cuelo levantaran la ca
beza y vieran en qué 
terreno torean hoy los 
Gallos y Belmonte, se 
volverían avergonzados 
á sus tumbas asombra
dos de haber visto una 
cosa que no supusieron 
nunca que pudiera rea
lizarse. 

Sí, señores. E s real
mente inconcebible lo 
que hacen estos mozue
los con los toros. Se los 
meten en el pecho y se 
los arrollan á la cintura, 
que no otra cosa son y 
significan esos espeluz
nantes molinetes que 
tanto entusiasman á las 
muchedumbres. 

Las cosas que hoy 
hacen los Gallos y Bel
monte, Pastor y Gaona, 

por no citar más, no se hacían antes. E s más, 
nadie suponía que pudieían hacerse. 

Y para ahondar más en el particular, afir
mo—mi experiencia me lo permite—que ja
más los toreros de hoy están, cuando están 
mal, tan mal como los antiguos. 

Yo recuerdo tardes desastrosas de Lagarti-

Como á la sombra de la fiesta üacional 
merodean sus correspondientes parásitos, 
que suelen asediar á diestros y á empre
sarios, se hace preciso que L A L I D I A 
Hame la atención á anos y á otros, para 
que no se dejen sorprender, por quienes 
prometiendo protección, traten de obte
ner beneficios que en ningún momento 
serán amparados por esta Revista, por 
estar reñidos con nuestra seriedad y hon
radez periodística. Nos prestarán un se
ñalado favor cuantos nos denuncien cual
quier intento de soborno, á fin de aplicar 

el debido correctivo 

UNA BUENA FAENA, por Robledano 

jo y Frascuelo, aquellas dos eminencias do 
arte, que no he presenciado luego en los tore
ros que les han sucedido. 

Eso de tirar estoque y muleta y arrojarse 
de cabeza al callejón, lo vi cien veces, no sólo 
á Lagartijo, sino también á Frascuelo, quo 
pasaba por ser, y lo era, el torero más va
liente que ha vestido traje de luces. 

Recuerdo haber visto muchas veces los ca
bestros en el redondel toreando Frazcudo j 
Lagartijo. Y no menciono á otros de su épo
ca, porque á éstos se los solían sacar todas las 
tardes. 

Hay, sin embargo, que reconocer un im
portantísimo extremo que redunda en bene
ficio de los lidiadores de antaño. Los toro» 
que se jugaban entonces eran más toros que 
los que se juegan hoy. Había más respeto, 
más presencia, más poder. Eran toros, en lá 
verdadera acepción de la palabra. 

Hoy, salvando rarísimas excepciones, sóle 
se lidian novillos. Este 
inf luye poderosamen
te en la lidia y en el lu
cimiento del lidiador, 
pues á cualquiera se ! • 
alcanza que si el ene
migo es pequeño, de in
significante estampa y 
de no mucho poder, la 
lucha será menos peli
grosa para el torero. No 
ss Jo mismo lidiar un no
villo que un toro de cin
co años, grande, pega
joso y de respeto. 

Es decir, que los li
diadores antiguos pelea
ban en condiciones qu» 
podemos calificar de se
rias y graves. E r a mu
cho enemigo con el quo 
tenían que luchar. Hoy 
se lidian cornúpetos jó
venes y menguadas con
diciones de fiereza y po
der. 

Es muy posible que, 
de no haber sobreveni
do un tan importantí
simo cambio en las con
diciones de los toros, 
los fenómenos de ahora 
no hubiesen pasado de 
ser estimables media -
mas. 

-Trabajo me ha «costado», porque el «gachó» era un «marrajo»; pero me parece que he llegado 
con la mano al pelo DON MODESTO 

PLAZA DCr CANALEJAS é tf T^T \ \ I " R A TT> * f PLAZA DE CANALEJAS 
(antes Cuatro Calles) X^í ML* wW M J ¿ \ . (antes Cuatro Calles) 

Café de primera calidad. Cervezas muy.lrías. Yermouth. Vinos generosos y licores de las mejores marcas. Pasteles, etc. Precios muy económicos. 
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Alírabeño» en la monumental estocada receta la á su segundo toro en Madrid 

MADRID 
ON toros de Pablo Romero se cele
bró en nuestra plaza la úl t ima de 
las novilladas que preceden á la 
inauguracióiLde la temporada/or-
mal, que empezará el domingo 
próximo. 

Los toros representaron dignamente la d i 
visa azul y blanca que ostentaban. Fueron 
todos ellos buenos mozos, sobresalieron en 
bravura el segundo, tercero y cuarto, siendo 
este últ imo un verdadero tipo de toro bravo, 
que murió sin haber sacado la lengua duran
te su lidia. 

Algabeño empezó su faena del cuarto toro 
con tres naturales, el segundo, sobre todo, 
monumental, girando los pies y corriendo 

. la manOj empapando al toro que, embebido 
per el engaño, franco y noble acudía; lue
go uno por bajo, otro de pecho y otro con 
la derecha, para perfilarse y entrar perfecta
mente á matar, resultando la estocada trase
ra y tendida por resbalar en una banderrilla. 
Nuevos pases para igualar, y con muchísimas 
agallas, una hasta la bola, eon el solo defecto 
de salir por la cara, por no cruzar lo suficien
te; en resumen: un toro bien toreado y bien 
muerto. En el primero, se vió un poco achu
chado, pero valiente siempre, y lo despachó 
de una entera, que le vahó aplausos. ( 

E l Andaluz, al torear por verónicas, lo 
hizo con menos estilo que el domingo ante
rior y sin dejar llegar tanto; en cambio, en 

los quites se apretó algo más, si bien quedó 
al descubierto y con fatigasen algunos, y en
mendándose en otros después de haber pasa
do el peligro. A l primero le toreó con moline
tes á destiempo y fuera de cacho; dió un pin
chazo barrenando y una estocada atravesada 
y perpendicular casi á un tiempo, perdiendo 
la franela en la contienda. 

En el último, con la intervención de todos 
los peones y espadas, colocó una estocada 
atravesada; y acabó la faena con un sinnú
mero de intentos de descabello. Sigo creyen
do que este muchacho apunta algunas cosas 
del toreo con el capote, pero con la muleta 
está muy gris (no siempre tiene que ser ver
de), y con el estoque, a más de gris (plomo), 
prudente. 

Ale estuvo menos bullanguero que en ante
riores tardes, en su primero estuvo valiente 
con la muleta y decidido con el estoque, pero 
con desgracia. 

En el quinto toreó achuchado, y con los te
rrenos cambiados, á paso de banderillas, 
arrea un sartenazo delantero y perpendicu
lar. En este toro colocó tres pares al quiebro, 
desigual y bajo el primero y buenos los otros 
dos, aunque á favor de querencia. 

Los peones, abusando de las dos manos, y 
sólo Ahijao estuvo bien colocado, y en un 
buen quite Bizoqui, que salvó de una corna
da á Alvaradito chico á la salida de un par. 

D Ü R A B A T 

«Ai.» en uu cinociouautc |»a8:> do «apuro>, ayer eil Main 1 

C A R A B A N C H E L 

unció su faena del cuarto toro en Madrid F O T . B A r . D O M E E O 

p.rr. L.DIA 

«Algabeño» en uno de los pases naturales con qu 

E L A B O N O E N MADRID 
L abono será de siete corridas, celebrán

dose éstas los domingos y di aŝ  festivos, 
anunciados previamente. | 

E l ganado será de Veragua/, Saltillo,! 
Miura, Vicente Martínez, Gamero Cívi
co, procedent» de Par ladé , Concha y 

Sierra, Pablo Romero, Santa Coloma, Esteban 
Hernández , Urcola, Murube, García (antes Aleas), 
Olea, Félix Gómez, Tovar, Contreras, Lien, Gua-
dalest, Benjumea, Sánchez (antes Trespalacios), 
Nandín, Salas, Peláez (hoy Gauna), Medina Garvey, 
Froes, Gamero Cívico, Campos y Campos Várela. 

Los diestros que al ternarán en el abono son: Pri
mer grupo: Pastor, Gallo, Cocheriío, Mazzantinito, 
Regaterín, Bienvenida, Manolete, Mart ín Vázquez, 
Madrid, Celita, Gallito, Posada y Belmente. Segun
do grupo: Bombita, Freg, Malla, Torquito, Barita, 
Saleri I I , Algabeño I I , que t omará la alternativa. 

Serán corridas aquellas de abono en que tomen 
parte dos de los matadores del primer grupo. 

La corrida de inauguración se celebrará el do
mingo 4 de AbriL Los señores abonados podrán re
coger los nuevos abonos en la forma siguiente: 

Lunes 29 de Marzo.—De nueve de la m a ñ a n a á 
una de la tarde, y de dos y media al anochecer, 
filas de tendido primera á la quinta; tabloncillos, 
balconcillos, sobrepuertas y meseta del tor i l , en la 
calle de la Victoria; á las mismas horas, gradas, 
delanteras y tabloncillos, en la calle del Pozo (reja); 
á las mismas horas, barreras, contrabarreras, de
lanteras de tendido y palcos, en la calle de Arlabán. 

Martes 30 de Marzo.—A las mismas horas, filas 
de tendido sexta á las once, en la calle de la Vic
toria; á las mismas horas, gradas; filas primera, se
gunda, tercera y cuarta, en la calle del Pozo (reja); 
á las mismas horas, andanadas, en Arlabán. 

Miércoles 31 de Marzo.—Nuevos abonos, á las 
mismas horas y en los mismos sitios. 

Me pide el maes
tro y amig Durá 
que haga mi pre
sentación oficial ,.7 
como parecería co
ba otorgada á m i 
modesta persona, 
y, además, n i á mí 
mismo quiero dar
l a , r e s u m o el 
preámbulo dicien
do que pienso se
g u i r la campaña 
de m i anterior y 
primer año de re

vistero y decir al público que, á cambio de 
frases retóricas que encubran la verdad de los 
hechos, con m i prosa llana y modesta diré 
cuanto en esta plaza ocurra, y tened por en
tendido que cuanto yo diga será la fetel, pues 
m i independencia y m i criterio de buen aficio
nado, ha r án patente lo que ahora os digo, y 
con esto termino y empiezo la corrida del do
mingo. 

E l ganado 

Se lidiaron seis toros de Carvajal que die
ron el siguiente resultado: el primero fué 
manso; el segundo fué bravo y noble en todos 
los tercios; el tercero acometió con bravura á 
los picadores, tardo pero con mucho poder fué 
el cuarto; muy bravo y muy noble fué el quin

to, y el último j a r d e ó con los picadores; en to
tal tomaron 26 varas; 16 caídas por 9 caballos. 

Los espadas 
Pazos. Encont ró á su primero huido pero sin 

malas ideas; le tomó de muleta distanciado y 
bailando, no le dió n i un muletazo de buen 
torero, y al matar fué un completo desastre. 

En el cuarto empezó á torear bien de mu
leta, dió un pinchazo bueno atacando bien, 
pero se descompuso en seguida y nos volvió á 
repetir la escena del primer toro. En brega 
y quites estuvo bien y con los palos mal. 

Flores. A su primero le tomó de capa V le 
dió cinco verónicas de las que tres le resulta
ron superiores; con la muleta paró poco y 
con el sable arreó una superior hasta la mano, 
entrando admirablemente. (Ovación). 

A l quinto, le dió cinco ó sois muletazos 
buenos, y arrancando á matar como un bravo, 
le dió un volapié colosal que m a t ó sin puti-
11a. (Ovación y oreja). 

E n brega y quites fué el que estuvo mejor, 
y con los palos, superior en el 2 0 y 5.° 

Punteret toreó de muleta al tercero va
lentón y adornándose, sobresaliendo un mu
letazo de rodillas colosal; con el es toque 
pinchó tres veces, muy mal la primera, regu
lar la segunda y mal la tercera, y terminó des
cabellando con la puntilla, después de haber
lo intentado cinco veces con el estoque. A l úl
t imo, bronco y muy alto de agujas, le toreó 
mal y le m a t ó peor. Recibió un aviso en cada 
toro .—A. DOBLADO 

E l «Andaluz en un quite rodilla en tierra enlel.'primer toro;en Madrid . O T . ^ I A «Andaluz» «apretándose» en una verónica, ayer en Madrir Los matadores de^Carabanchel antes del raseo Un^quite de «Punteret», en la plaza de Carabanchel FOT, LIDIA, POB LIANO 
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Toros en Barcelona 
Pláza de JLas Arenas.- Seis toros1'de Medina Garvey.—Cogida de 

«Saleri 11» 
En la plaza rema gran animación durante el paseo de las"]cua-

drillas; suenan algunas palmas, que son sofocadas con silbidos en 
obsequio á los Gallos. 

Sale el primero, negro, fino y corto de cuerna. 
Toma tres varas, estando á ios quites Gallito y Saleri. 
Patatero y Magritas son aplaudido -j en dos y tres pares, res

pectivamente. 
E l Gallo sufre un desarme al primer pase y continúa descon-

fiadillOjjsiendo desarmado dos veces más . Pincha sin soltar, hu
yendo; vuelve á trastear, largando una pescuecera. (Pitos que 
degeneran en bronca). 

E m pieza á llover. E l segundo, algo más grande, del mismo 
pelo que su antecesor, toma unas verónicas bien instrumentadas 
por Joselito, que es aplaudido. E l toro acepta cuatro puyazos. 

Joselito, rodilla en tierra, da tres buenos pases, sigue torean
do de muleta por lo mediano, y pincha atravesado; repite cuar
teando, y tras nuevo trasteo, cobra una caída y atravesada. 

E l tercero es grande y negro. 
Saleri lo toma de capa, terminando con un farol, que es 

aplaudido. 
Banderilleado por lo mediano, pasa á manos de ¿?aZen,'que 

retira al peonaje. 

Oallito > entrando á matar á su segundo toro de la corrida de ayer en Barcelona 

Rafael el «Gallo» terminando un quite á su primer toro de ia corrida verifi
cada ayer ee Barcelona 

Empieza con la izquierda, siendo la faena bastante movida, 
entra á matar á^volapie, marcando los tiempos y saliendo de la 
suerte cogido y corneado en el suelo, sin ¡ consecuencias milagro
samente. (Ovación). 

Siguen las palmas cuando sale el cuarto, berrendo y fino. 
Rafael es aplaudido en tres lances artísticos y parados. 
E l Gallo encuentra al toro algo aplomado, lo pasa con des

confianza y con ayuda de los peones y aprovechando, pincha en 
el pescuezo. (Bronca). Nuevo sablazo en el'cuello, otro atravesa
do. (La bronca se hace general y estrepitosa, arrojando el público 
las almohadillas á la arena); después de un nuevo sablazo, cae el 
toro. (Escándalo formidable). 

El quinto es negro, como sus hermanos; toma tres varas. Es 
banderilleado por Joselito, después de una preparación artíst ica. 

Previo un lucidísimo tanteo dando un cambio con la muleta 
plegada, varios naturales y de pecho, termina con media esto
cada en lo alto, (Ovación y la oreja). 

E l sexto, negro, no mal criado, toma tres garrochazos por 
tres caídas. 

Saleri, con los terrenos cambiados, pone un buen par, repi
tiendo con otros dos. (Palmas). 

Empieza pasando medianamente, saliendo achuchado, estan
do al quite Joselito; previo un pinchazo, coloca una media que 
hace inn cesarla la puntil la. 

La corrida resultó bastante animada. 
Saleri y Joselito tuvieron una buena tarde.—Corresponsal. 

:<Ga!lo» pasando de muleta á su primer toro de la corrida verificada ayer en Barcelona F O T S . M E E r . E T T I 
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